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El juego simbolico como eje del desarrollo infantil 

Ruiz de Velasco, Á., y Abad, J. (2011). El juego simbólico. Barcelona: Graó.

Introducción 

El libro de Angeles Ruiz de velasco y Javier Abad reivindica el juego simbolico como una experiencia vital e importante a diferencia de otras visiones estos dos autores ven el juego simbolico como algo mas alla de un simple pasatiempo, los autores presentan el juego simbolico como un espacio de ensayo para la vida, en la que los niños aprenden a descentrarse de su propio punto de vista y a comprender el de los otros.
En esos principales apartados los autores explican que el ser humano es, ante todo un ser simbolico que se refiere a la capacidad de crear simbolos para interpretar aquello que no esta esta presente en el momento, el niño a traves de la accion, empieza a dar sentido al mundo a establecer acuerdos sociales con los demas.
Se define el juego simbolico como un territorio del ‘’como si’’ donde el niño acoge roles y transforma objetos (un palo se convierte en caballo, una caja es un barco, etc) se destaca al niño como uno experto, no es necesario que un adulto intervenga mas alla de la observación atenta en el espacio de juego del niño.
Los autores defienden el ‘’pensamiento magico’’ no como un principal error de logica sino como una forma de enriquecer la realidad ya que el juego les permite a los niños procesar sus miedos y deseos de su entorno seguro aquí se analiza la frontera entre lo que el niño sabe que es real y lo que imagina.

Intepretacion personal
Considero que el juego es una parte fundamental, escensial e importante en el desarrollo de los niños y las niñas, a traves del juego los niños inician sus primeros pasos de socialización con otros en el que comparten ideas, reglas y normas que sientan las primeras bases de socialización a largo plazo, me parece interesante que los autores reconozcan la importancia del juego ya que muchas veces la escuela excluye esta actividad negando su potencial y viendola como una perdida de tiempo, la escuela no debe enseñar solo contenidos tambien debe enseñar a interpretar y crear simbolos ya que son la base de la comunicación profunda y del arte.
En muchas ocasiones se piensa que la fantasia aleja al niño de la realidad, pero la fantasía es el puente que les permite precisamente entender la realidad por eso como docentes y adultos debemos defender el derecho a la imaginación y no dejar que lo inhiban el mundo adulto exige resultados lógicos demasiado pronto, tambien es importante que como adultos respetemos el espacio del juego del niño sin interrumpir aqullo que estan construyendo podemos proporcionar las herramientas necesarias  para la imaginación sin irrumpir su espacio y dañarlo.
Conclusion 

Este libro con estos primeros apartados es una invitación a redescubrir la infancia. Su lectura invita a la reflexión y deja en claro que el juego simbolico no es un recreo entre clase y calse si no una herramienta necesaria para el nivel inicial 0-6 años.
El juego simbólico es el escenario donde el niño construye su propia identidad al mismo tiempo que descubre la existencia del "otro". Al jugar a ser médico, madre o animal, el niño no solo imita, sino que realiza un esfuerzo cognitivo y emocional por comprender realidades ajenas. En definitiva, El juego simbólico es una obra que nos invita a mirar la infancia con mayor respeto. La principal enseñanza se extrae de estos principales capítulos es que jugar no es una preparación para la vida, sino la vida misma en su estado más puro, como futuros profesionales, nuestra responsabilidad es garantizar que el símbolo y la imaginación sigan siendo el motor del aprendizaje, asegurando que la escuela sea un espacio donde, por encima de todo, se permita a los niños ser y crear.
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